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La preocupación fundamental de la obra Modernistas hispanoamericanos 
del Dr. Rogelio de la Mora radica en el análisis, estudio, comprensión 
y explicación de las interacciones y transferencias culturales de los 
modernistas hispanoamericanos y colegas europeos en el campo de la 
literatura. La relación destaca a letrados hispanoamericanos y europeos en 
el espacio de París, leyendo, discutiendo, polemizando, tomando modelos, 
apropiándose de ellos al tiempo que les dan su propia interpretación.

En el oficio de historiar resultan cautivadoras, además de necesarias, las 
lecturas sobre cómo se escribe la historia, pues permiten identificar cómo 
asumir una posición frente al problema de la expresión y la necesidad de 
utilizar con finura el lenguaje. Cautiva el rostro de la historia como arte, 
como literatura, tal y como lo reivindicó Marc Bloch: “Cuidémonos de 
quitar a nuestra ciencia su parte de poesía. Cuidémonos, sobre todo, como 
he descubierto en el sentimiento de algunos, de sonrojarnos por ello […]” 
(1987: 12).

Leer un libro que estudia el modernismo como corriente literaria, desde 
la historia, es para el historiador un grato placer. Este texto, además, ayuda 
a comprender el aspecto secular de la historia que viene un poco antes 
del periodo conocido como la Bella Época (Belle Époque), así como la 
modernidad, aquel periodo de desarrollo social que desde el siglo XVIII 
tiene en el nacionalismo y la formación de estados nacionales su particular 
característica; también, la Primera Guerra Mundial y el espacio entre 
guerras, pues como apuntó Benedict Anderson, “las explicaciones del 
fenómeno son escasas, difíciles y en el caso del marxismo, evasivas […]” 
(1991: 45).

La literatura es para los historiadores una fuente inmensamente rica y 
seductora de información para construir discursos relativos a la historia 
de las ideas y/o historia de la cultura. Modernistas hispanoamericanos es 
un buen ejemplo de esta afirmación, pues destaca el papel de las ideas y la 
cultura en el análisis histórico.

Toda historia, como discurso historiográfico, tiene su origen en la duda 
bien razonada que se materializa en una buena batería de preguntas. Son el 
hilo conductor que, en el caso del libro del Dr. De la Mora, están ligadas a 
las interrelaciones y transferencias culturales entre los sujetos de estudio: 
literatos modernistas iberoamericanos y colegas europeos. En este sentido, 
se plantea responder las siguientes preguntas: ¿cómo se reciben las ideas, 
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la poesía, la novela, sus personajes, sus figuras literarias, etcétera? ¿Cómo 
se observan los actos de apropiación, de resemantización, de adaptación 
de textos? ¿Cómo son las traducciones, en el dominio literario y artístico 
entre dos áreas culturales específicas, observadas a partir de casos 
particulares? ¿Cuál es la trascendencia de los letrados, en París, en Europa 
y en su país de origen? Esto último, dentro de un discurso matizado por 
la vida cotidiana de letrados que alcanzan el éxito con la genialidad de su 
producción intelectual y artística, pero son condenados por una sociedad 
que censura su forma de vida, preferencia sexual y excesos.

Como historiador he trabajado sobre el papel de las ideas y la cultura 
en el devenir histórico, propósitos del autor en la presente edición, aunque 
en casos y perspectivas distintas. No como estudio de manifestaciones 
literarias, sino la literatura como fuente de ideas y cultura, explicaciones 
de la vida social en un periodo determinado; de circularidad cultural, de 
producción y apropiación de ideas, de cultura que caracteriza un tiempo 
histórico. 

El estudio se centra en la bella ciudad de París a finales del siglo XIX y 
principios del XX. Las centurias incluyen tiempos relativos a la modernidad 
en Europa. Surge aquí una pregunta: ¿por qué París? Como sucede en 
los estudios históricos, la respuesta está relacionada con las exigencias 
impuestas por el objeto de estudio: París, explica el autor, porque en el 
mundo occidental decimonónico, Francia ejerce una evidente hegemonía 
cultural y el francés es mediador lingüístico. En la ciudad “luz” convergen 
poetas, escritores y diplomáticos provenientes de diversos países del 
subcontinente, así como de otras partes del mundo. El objeto de estudio 
impone la delimitación en el espacio y en el tiempo.

El estudio de aquel contexto, París, incluye el movimiento del 
modernismo hispanoamericano –explica el autor– inspirado en el Parnaso 
y en el simbolismo francés, ejemplo de transculturación, resultado del 
diálogo entre culturas extranjeras. 

El Dr. De la Mora utiliza las transferencias culturales para explicar 
variables del comportamiento humano, cultural y político, y en ellas, 
las sociabilidades. Explica que su interés fue estudiar la circulación y 
transferencias de ideas y prácticas en varios contextos y circunstancias en 
las que los actores seleccionados del modernismo realizaron intercambios 
(De la Mora, 2022: 10-11).
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Algunos de esos intelectuales modernistas de la región centroamericana 
son José Martí, quien vivió en Guatemala a finales del siglo XIX; Rubén 
Darío, nicaragüense, y Enrique Gómez Carrillo, nacido en Guatemala.

El trabajo reseñado pretende cubrir, en parte, la poca atención de los 
historiadores a este importante y rico nudo temático. Se trata de un vacío 
que en el medio guatemalteco sigue pendiente, desde la historia. Sin 
embargo, es importante reconocer el esfuerzo que desde la historia de las 
ideas y la historia cultural algunos colegas han realizado en Guatemala 
fuera de la literatura. Sigue vigente, por ejemplo, el artículo del historiador 
guatemalteco Luis Pedro Taracena Arriola: “La historia cultural en 
Guatemala, una cenicienta historiográfica” (Taracena, 2005: 52-92). Otro 
tanto sucede con la historia de las ideas.

Los modernistas tuvieron una vida corta: murieron entre los 40 y 50 
años. Vivieron al límite del desenfreno, quizá convencidos del rápido 
transitar de la vida y como si presintieran su fatal cercanía con la muerte. 
Se bebieron la vida con la sed del que sabe que el chorro pronto se secará. 
Así fue también su producción, genial en el desenfreno.

Aquel tiempo es una época interesantísima, finales del siglo XIX 
y principios del XX, como explica Stefan Zweig, con un mundo que se 
veía inmutable, sólido, estable: “el mundo de la seguridad”. Un mundo 
que hasta antes de la Primera Guerra Mundial parecía aventarse sobre el 
fundamento de la duración, y el Estado parecía la garantía suprema de la 
estabilidad (Zweig describía el estado imperial austriaco). La vida pronto 
corrigió aquel error, el gran Imperio Austrohúngaro, con la derrota en 
la Primera Guerra Mundial, se fragmentó en varios estados nacionales, 
haciendo evidente lo que ahora conocemos como proceso de balcanización 
(Zweig, 1942: 8).

Los letrados americanos tuvieron estadías en Francia, Italia y España. 
Los preferidos: Italia y, por supuesto, Francia. Es la época de los 
estados liberales, del auge de su industrialización, producto de aquellas 
revoluciones industriales europeas del siglo XIX. Francia había dejado 
atrás los años de intensa lucha política debatida entre la restauración 
monárquica del siglo XIX, hasta la derrota de Luis Bonaparte por parte de 
los alemanes de Bismark, en 1870; encaminada por un deseo de expansión, 
como otras potencias europeas, hacia la colonización de África. Alemania 
e Italia se habían transformado en estados nacionales entre 1870 y 1871. 
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Francia era la capital de la cultura; París, la ciudad de la luz que atraía 
a la intelectualidad y artistas del mundo. Italia seguía cautivando por su 
historia y legado del Imperio Romano, imaginario venido a más empujado 
por la idea de “il Risorgimento”.

Había un vínculo entre la poesía, la literatura y los periódicos. Los 
poetas eran periodistas, columnistas o directores. Fenómeno también 
observado en Guatemala en 1933, por ejemplo: Miguel Ángel Asturias 
trabajó como periodista, fundó y editó una “revista” de radio llamada “El 
diario del aire”.

Sobre el papel de la mujer en la literatura, es importante analizar el 
papel de Andrée Alphonse, esposa de Francisco Contreras. El Dr. De 
la Mora explica que, pese al camino abierto por Emilia Pardo Bazán, 
Gabriela Mistral, Georges Sand, Madame Rachilde y otras más, la carrera 
de escritora todavía no estaba destinada a las mujeres. La época marca, 
impone, por ello “los hijos se parecen más al tiempo que a sus padres” 
(Bloch, 1987: 32).

¡Era la Belle Époque! Se caracterizaba por las reuniones o tertulias 
literarias convocadas por las estrellas de mayor brillo en el mundo 
de la literatura, con regularidad en sus casas o lugares públicos. Había 
intercambios entre los miembros de cada comunidad, pero también había 
una red de intercambios con otras comunidades donde los actores se 
encontraban y reconocían. 

París y las posibilidades de crecimiento literario y artístico, para la 
comunidad hispanoamericana, se explican porque la ciudad se imponía 
como un espacio multinacional y ellos estaban ahí, provenientes de 
distintos países; habían adoptado el modernismo literario.

En uno de los análisis que el autor hace sobre Gonzalo Zaldumbide 
destaca la práctica de una autocrítica profunda, y considera su obra rica en 
belleza, pero pobre de espíritu, y concluye: “tanto más cuanto en su arte 
hay ausencia de elementos de humanidad”.

El periodo estudiado comprende la época cosmopolita de los modernistas, 
cuando salen a buscar fuera de casa los elementos que les permitan 
descifrar en clave latinoamericana lo aprendido en el extranjero, el periodo 
de la búsqueda en el dominio extranjero de los elementos necesarios para 
descubrir el tesoro nacional. Como se observa, la literatura es también 
un medio para descubrir el tesoro nacional, por tanto, un ejercicio de 
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nacionalismo que, en la época de creciente expansión capitalista de estados 
nacionales europeos, presagiaba su exacerbación, que desembocará en las 
dos brutales conflagraciones mundiales (De la Mora, 2022: 121).

La obra comentada nos hace pensar los ámbitos de sociabilidad 
asociados a su tiempo cuando explica la recepción de la novela en las 
revistas literarias, como lugares de sociabilidad intelectual por excelencia; 
recepción que además fue favorable. De esa manera recordamos tiempos 
anteriores, con reuniones presenciales en salones, salas, casas particulares, 
tomando el té, café o bebidas alcohólicas; leyendo poesía, reflexionando 
sobre las imágenes y mensajes, la belleza de la palabra, la utilización del 
lenguaje; o en el ámbito político, discutiendo sobre las ideas políticas, el 
cambio social, las razones justificativas, como se ve en las discusiones 
ilustradas de los siglos XVIII y XIX.

Las ruedas del tiempo giran, como rueda calendárica maya o como 
reloj suizo. En los albores del siglo XX la tecnología impone a las redes 
sociales como gran espacio de sociabilidad, donde participa cualquiera. De 
esa cuenta, los espacios de sociabilidad se han democratizado en cuanto 
acceso, pero no en cuanto a diálogo entre intelectuales. Eso será, quizá, 
cuando de manera efectiva se realice la democratización de la educación, 
en un nivel que privilegie el pensamiento crítico.

¡El medio condiciona! América Latina configuró su identidad por 
el sistema religioso, recuerda el Dr. De la Mora, que experimenta una 
modernidad en proceso de ruptura con la tradición religiosa dominante. 
Un proceso secularizador donde se observa la separación Iglesia-Estado y 
la secularización de los bienes eclesiásticos (2022: 129), con los aires del 
liberalismo.

El cambio del siglo, se explica en este volumen, estuvo marcado por 
ideologías contrapuestas a la idea de Dios: el racionalismo científico, el 
positivismo de Augusto Comte y el marxismo que aportó al materialismo 
una dimensión histórica donde la religión es tenida como ideología 
reaccionaria, el opio del pueblo, posición que tiene en la organización 
religiosa católica una respuesta de rechazo y condena (2022: 129). Con 
ello se entiende el anticomunismo como una respuesta impulsada desde 
la Iglesia que, en sociedades como la nuestra, utiliza la tradición oral para 
transmitir el mensaje. En Guatemala, es un mensaje surgido desde los 
albores de la República, de acuerdo con el discurso pronunciado por el Dr. 
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Juan José de Aycinena, arzobispo de Trajanópolis, en 1862, aniversario 
de la Independencia patria. Aquel que encabezó la planificación de la 
independencia centroamericana estableció el camino hacia la intolerancia 
del planteamiento político de izquierda.

A pesar del cambio de pensamiento religioso a otro racional, secular, 
de literatos, estos se convirtieron al catolicismo antes de su muerte. Las 
raíces del árbol son más fuertes que sus hojas. Fue el caso de Oscar Wilde, 
León Bloy, François Coppée, Paul Claudel y Huysmans; por lo demás, 
Zaldumbide se convirtió al catolicismo antes de su fallecimiento.
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